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Judith durmió toda la noche. Cuando se despertó, Iain ya había aban​donado la recámara. Judith recordó que debía apresurarse para comenzar el día. Vio los bolsos prolijamente apilados en una esquina y supuso que Iain los había llevado desde la cabaña de Frances Catherine.

Después de guardar sus cosas en la cómoda más pequeña y de ordenar la recámara, se dirigió abajo.

Gelfrid estaba sentado a la mesa con Duncan, comiendo la comida matinal. Ambos ancianos comenzaron a ponerse de pie cuando Judith entró en la habitación, pero ésta les hizo un gesto con la mano para que regresaran a las sillas.

-¿No te vas a unir a nosotros, muchacha? -preguntó Gelfrid.

-No, gracias, sólo me voy a llevar esta manzana. Tengo que termi​nar una importante diligencia.

-Te ves muy bien llevando nuestro tartán -musitó Duncan. Frunció el entrecejo mientras la elogiaba y se comportó como si halagarla fuera una tarea dolorosa.

Judith no se rió. Sin embargo, sonrió. Decidió que Duncan era muy parecido a Gelfrid. Eran todo bravata en el exterior, pero estaban llenos de tiernos sentimientos por dentro.

-El rostro todavía se ve terrible -comentó Gelfrid-. Se podría haber arrancado el ojo, Duncan -agregó con un gesto de la cabeza.

-Si, es verdad -concordó Duncan.

Judith ocultó su exasperación.

-Gelfrid, ¿había algo que querías que hiciera antes de que me fuera?

Sacudió la cabeza.

-¿Viste a Graham esta mañana? -preguntó Judith-. Tal vez quie​ra que haga algo y me gustaría organizar las tareas en la mente antes de empezar el día.

-Graham se fue a cazar con Patrick y algunos otros -explicó Gelfrid-. Debería regresar para la comida del mediodía. Se fueron al amanecer.

-¿Iain se fue con ellos?

Duncan respondió esa pregunta.

-El y sus hombres se fueron en dirección opuesta para hablar una o dos palabras con los Macpherson. Limitan con nosotros hacia el oeste.

Judith pescó la vacilación en la voz de Duncan.

-No me creo esto de "hablar una o dos palabras", Duncan. ¿También somos enemigos de los Macpherson?

El anciano asintió.

-No hay necesidad de que te preocupes. Es sólo una enemistad a medias. El terrateniente Macpherson es tan inepto que no vale la pena pelear con ellos. No va a haber derramamiento de sangre.

-¿Estáis seguro de ello, Duncan?

-Lo estoy -contestó-. No va a haber una batalla.

-Sí, es más molestia que diversión para Iain -explicó Gelfrid.

-Tu esposo no va a regresar hasta que caiga la noche -añadió Duncan.

-Gracias por decírmelo -replicó Judith. ¡Tizo una reverencia, luego giró y se apresuró a salir del salón.

Judith estaba a mitad de camino colina abajo cuando se dio cuenta de que no sabía dónde vivía Helen. No estaba dispuesta a pedirle a Frances Catherine que le indicara el camino. Su amiga le exigiría de inmediato una explicación de por qué quería hablar con la comadrona. Judith estaba decidi​da a hablar primero con Helen antes de sacar el tema con su amiga.

Se dirigió a la cabaña de Isabelle. Al recordar el alarde de Agnes durante la horrible inquisición de que tanto ella como Helen vivían lo sufi​cientemente cerca como para haber oído los gritos durante el parto, Judith estaba segura de que Isabelle sería capaz de señalarle el camino.

Al avistar al padre Laggan que subía la cuesta, agitó la mano y se apresuró a reunirse con él.

-¿Ya puso a Merlín en la tierra? -le preguntó.

El Padre sonrió.

-Sí-respondió-. Ahora estoy de regreso para darle una adecuada bendición al hijo de Isabelle.

-¿Siempre tiene tanta prisa, Padre?

-La verdad es que sí -contestó. Tomó la mano de Judith entre las suyas- Tienes un feliz aspecto de casada. Iain te está tratando bien, ¿no es verdad?

-Sí, Padre -replicó-. ¿Quema compartir la comida con nosotros esta noche?

-Me complacería mucho -~-replicó-. ¿ Y tienes tiempo ahora de detenerte conmigo para saludar a Isabelle?

-Por supuesto -contesto-. Pero primero querría tener una conversación con una de las comadronas explicó. ¿Sabría por casualidad dón​de vive Helen?

El sacerdote asintió. Fue lo suficientemente amable como para escol​tar a Judith hasta allí. Llamó a la puerta por ella. Helen se sobresaltó bastante al ver tanto al sacerdote como a la esposa del terrateniente esperan​do en el pórtico. La mano le voló hacia el pecho.

Judith notó cuán preocupada se veía y de inmediato intentó tranquilizarla.

-Buen día Helen -comenzó-. El padre Laggan fue lo suficiente​mente amable como para indicarme el camino a tu casa. Iba en camino a bendecir al niño de Isabelle -agregó-. Y deseaba hablar contigo de un asunto privado   l tienes tiempo. Podría regresar más tarde silo deseas.

Helen se retiró de la entrada y graciosamente invitó a entrar a sus huéspedes.

El aroma de pan recién horneado llenaba el aire. El padre Laggan le hizo un gesto a Judith para que entrara primero y luego la siguió.

La pequeña cabaña estaba inmaculada. Los pisos de madera habían sido restregados para que estuvieran limpios; los listones parecían tener brillo.

Judith se sentó ~ la mesa, pero el sacerdote se dirigió a la chimenea y se inclinó sobre la marmita de hierro que colgaba de una vara sobre el fuego.

-¿Qué tenemos aquí? -preguntó.

-Guiso de carnero -replicó Helen, con la voz en un susurro. Soste​nía el delantal entre las manos con tanta fuerza que los nudillos se le pusie​ron blancos.

-¿Está listo para probarse, Helen? -preguntó el padre Laggan.

La indirecta no fue sutil. El alimentar al sacerdote tranquilizó a Helen. Lo guió hasta la mesa y luego le sirvió tina gran porción de guiso. Judith se quedó sorprendida ante el apetito del sacerdote. Era tan delgado como una hoja y sin embargo comía por dos hombres adultos.

Helen perdió la mayor parte de la expresión preocupada mientras le servía al sacerdote. Era obvio para Judith que estaba disfrutando de los elo​gios que le prodigaba el sacerdote. Judith agregó unos pocos propios des​pués de que comió dos gruesas rebanadas de pan negro cubiertas por una suculenta jalea.

Sin embargo, Helen no quiso sentarse. El padre Laggan terminó la comi​da, agradeció a la comadrona su hospitalidad y luego partió para dirigirse a la cabaña de Isabelle. Judith se quedó. Esperó hasta que la puerta se cerró tras el sacerdote y luego le pidió a Helen que se sentara a la mesa con ella.

-Le agradecería otra vez... --comenzó Helen.

Judith la interrumpió.

-No vine aquí para obtener tus disculpas. Ya se resolvió el problema y Andrew aprendió la lección.

-Desde que su padre falleció, el niño estuvo... pegado a mí. Piensa que debe estar  mi lado todo el tiempo para protegerme.

Tal vez se preocupe en su interior por que tú tal vez también mueras y entonces se quede solo  sugirió Judith.

-Helen asintió.

-Somos sólo nosotros dos. Es difícil para él.

-¿Hay algún tío o primos que...

Interrumpió la pregunta cuando He len sacudió la cabeza.

-Estamos muy solos, lady Judith.

-No, no es así -arguyó-. Son parte de este clan. Tu hijo va a crecer y convertirse en un guerrero Maitland. Si no hay tíos o primos que guíen a Andrew, entonces el asunto se debería haber mencionado a Iain. He len, sabes cuán importante es para un niño creer que es importante. -Se detuvo para sonreírle a la comadrona antes de proseguir.- También es im​portante para las mujeres ¿verdad?

-Sí, es verdad -concordó He len-. Vivir aquí fue difícil. Yo vengo de la familia MacDougall. Tengo ocho hermanas y dos hermanos -agrego con un gesto de la cabeza-. No hace falta decirlo, siempre había alguien con quien hablar y siempre había tiempo para una visita amistosa. Aquí es diferente. Las mujeres trabajan desde el amanecer hasta la puesta del sol. Los domingos son exactamente iguales. Y, con todo, encuentro que las envi​dio. Tienen esposos que cuidar.

Con el estímulo de Judith, Helen siguió hablando acerca de su vida durante una hora. Se había casado tarde en la vida y estuvo tan agradecida a Harold, su esposo, por haberla salvado de ser una solterona, que pasó cada minuto de su vida intentando mantener el hogar lo más perfecto posible.

Admitió que, después de que Harold murió, en realidad no disfrutó mas de fregar los pisos todos los días, pero el aburrimiento pronto la alcan​zó. Se rió y confesó que en esos momentos fregaba y limpiaba exactamente con la misma frecuencia con que lo hacía antes de que su esposo muriera.

Judith se quedó sorprendida cuando He len confesó que extrañaba pre​parar comidas especiales para su esposo. Le encantaba crear nuevos platos y juraba que sabía por lo menos cien maneras de preparar carnero.

-¿Te agrada ser comadrona? -preguntó Judith.

-No.

La respuesta fue rápida y enfática.

-Ya había ayudado con por lo menos veinte partos antes de llegar aquí -explicó-. Y pensé, después deque Harold murió, que mi experiencia podría ser una manera de... encajar aquí. Ya no voy a seguir ayudando.

Después de la confrontación por lo de Isabelle, decidí que preferiría encontrar otra manera de...

No terminó.

-Helen, ¿piensas que una mujer debe sufrir horriblemente para complacer a su Dios?

-La iglesia...

-Te estoy preguntando lo que tú crees -interrumpió Judith.

-Todos los partos tienen algo de dolor -replicó Helen-~. Pero no puedo creer que Dios culpe a todas las mujeres por los pecados de Eva.

Se veía preocupada después de hacer esa susurrada concesión. Judith se apresuró a calmar sus temores.

-No le voy a decir al padre Laggan. Yo también creo que Dios es más misericordioso de lo que la iglesia quiere que creamos. Intento no cuestionar la sabiduría de nuestros líderes, Helen, pero no puedo evitar sacudir 'a cabeza ante algunas reglas confusas.

-A decir verdad -concordó Helen-, no podemos hacer nada res​pecto de estos dictados o nos vamos a encontrar con que nos excomulgaron.

-Me aparté del tema ~ entonces Judith-. Me gustaría hablar contigo de mi amiga, Frances Catherine, y pedirte ayuda.

-¿Qué quiere que haga? Judith se explicó.

-Sé que me acabas de decir que decidiste no ayudar más con ningún parto, Helen, pero no tengo nadie más a quien recurrir y estoy muy preocu​pada por mi amiga. Si se vuelve complicado, no sé lo que voy a hacer.

Helen no podía rechazar ese pedido, no después de la delicada manera en que Judith se había encargado de Andrew.

-Frances Catherine te tiene miedo -explicó Judith-. Vamos a tener que convencerla de que no estás de acuerdo con ser cruel. También vamos a tener que callarnos con respecto a esto. No quiero que Agnes interfiera.

-Va a intentar interferir -anunció Helen-. Va a tener que hacerlo

-agregó con un gesto de la cabeza-. No le va a servir de nada hablar con ella. Agnes está muy apegada a sus hábitos. También está muy furiosa con usted por haberle arrebatado el esposo a la hija.

Judith sacudió la cabeza.

-Iain no estaba casado con Cecilia-comentó-. Y Frances Catherine me dijo que Iain no tenía ninguna intención de pedir por ella.

Helen se encogió de hombros.

-Agnes está desparramando rumores -susurró-. Está diciendo que se casó con usted para proteger su honor.

Los ojos de Judith se agrandaron.

-¿Quieres decir que está diciendo que Iain y yo... que yo...?

 No pudo seguir. Helen asintió.

-Lo está diciendo, sin dudas. Está sugiriendo que está embarazada. Que Dios la ayude si el terrateniente se entera de los maliciosos chismes.

Espero que no los oiga -replicó Judith-. Lo irritaría.

Helen concordó con Judith. Entonces Judith intentó marcharse pero Helen mencionó que era la primera compañía que había tenido en mas de tres meses. De inmediato, Judith se volvió a sentar

La visita continuó durante otra hora antes de que Judith se pusiera de pie para marcharse.

-Disfruté de nuestra charla, Helen -dijo-. Voy a hablar con Frances Catherine esta noche y te agradecería que mañana fueras a verla. Juntas, estoy segura de que podremos librarla de todos los temores.

Judith estaba casi en el umbral, pero de pronto se detuvo. Se dio vuel​ta hacia Helen

-¿Sabías que las mujeres se turnan para prepararles las comidas a Iain y los dos ancianos que viven en el torreón?

-Sí -contestó Hellen-. Sencillamente es la manera en que siempre se hizo. Me ofrecí a ayudar, pero Harold se enfermó justo entonces y no hubo tiempo.

-¿Es una tarea pesada para las mujeres?

-Ah, Dios mío, sí -replicó-. Especialmente en los meses de in​vierno. Sabe, hay siete mujeres, una para cada día de la semana, y con las propias familias que cuidar es muy difícil.

-Pero a ti te encanta cocinar -le recordó Judith.

-Sí.

-¿De dónde consigues la comida que preparas?

-Los soldados me abastecen -explicó- Y algunas de las mujeres me dan las sobras

Judith frunció el entrecejo. Lo que Helen acababa de explicar le sona​ba a caridad.

-No sé cocinar -comentó Judith.

-Es la esposa del terrateniente. No necesita saber cocinar.

-Andrew necesita la guía de un hombre tanto como la de una mujer, ¿no es vedad?

-Sí, así es -concordó Helen, preguntándose por qué Judith estaba saltando de un tema a otro.

-Y a ti te encanta cocinar Sí, esa es la respuesta. Entonces está todo arreglado, Helen, a no ser, por supuesto, que no lo desees -soltó apresura​damente Judith-. No es un favor lo que te estoy pidiendo ni tampoco te estoy dando una orden y yo pensaría con cuidado y tiempo antes de decidir algo. Si decides que no aceptas la sugerencia, lo voy a entender.

-¿Qué sugerencia, milady?

-De convertirte en el ama de llaves -explicó Judith-. Podrías diri​gir a las muchachas que sirve u y cocinan las comidas. Vas a tener toda la ayuda que desees, por supuesto, pero tú estarías al mando. Pienso que es un plan sensato. Andrew y tú harían todas las comidas en el torreón y él estaría mucho tiempo con Gelfrid y Graham e Iain también, por supuesto, aunque pro​bablemente no con tanta frecuencia. Los ancianos necesitan a alguien que los consienta y me parece que tú necesitas consentir a alguien además de Andrew.

-¿Haría eso por mí?

-No lo entiendes -replicó Judith-. Te necesitamos mucho más de lo que tú noS necesitas a nosotros. Sin embargo, creo que puedes tener tu propio espacio en el torreón. Probablemente sería más fácil que vivieras allí. No quisiera apresurarte en esa decisión. Dejaríamos que Andrew se acostumbrara al arreglo de tener a su mamá en el torreón todo el día y luego sacaríamos el tema de la mudanza. Hay una gran habitación con una bonita ventana detrás de la despensa.

Judith se dio cuenta de que se estaba adelantando a los hechos y se detuvo de inmediato.

-¿Querrías pensar en esta sugerencia?

-Estaría honrada de ocuparme de esta tarea -dijo apresuradamente He len.

Todo estaba arreglado de manera agradable. Judith abandonó la caba​ña de muy buen humor. Se sentía como si acabara de hacer un cambio im​portante, un cambio positivo que beneficiaría a Helen y a su hijo tanto como a su propio hogar.

Esa noche, en la comida, explicó el pedido que había solicitado. Espe​raba algo de protestas de parte de Gelfrid ya que Judith había decidido que de todos lo ancianos era el que más odiaba cualquier tipo de cambio, pero no le discutió absolutamente nada.

Iain entró en el gran salón en medio de la conversación. Tomó su lugar en la cabecera de la mesa, hizo un gesto con la cabeza en dirección de Graham y Gelfrid y luego se extendió y jaló a Judith hacia él para darle un rápido y serio beso.

Gelfrid le explicó al terrateniente la decisión de Judith. Iain no dijo nada cuando el anciano terminó. Sencillamente asintió.

-¿Qué piensas de la idea? -preguntó Judith.

Iain 'tomó la copa que Judith había colocado frente a él y bebió un largo trago de agua fresca.

-Por mí está bien -comentó.

-Estoy pensando que va a ser un cambio agradable -anuncio Graham-. Ya no vamos a tener que aguantar más las cenas de Millie. Se​ñor, cómo terminé odiando los miércoles.

-¿Helen es buena cocinera? -preguntó Gelfrid.

-Es excepcional -replicó Judith. Se volvió hacia Graham-. Hablando de cambios, hay otro que me gustaría hacer, pero voy a necesitar tu ayuda... y la de Iain también.

Graham frunció el entrecejo.

- ¿Es un asunto para el consejo?

-No -replicó Judith. Se volvió hacia su esposo-. Estoy segura de que vas a considerarlo un cambio menor e indigno de la atención del consejo.

-¿Cuál es ese cambio que estás sugiriendo de manera indirecta? -preguntó Gelfrid.

Judith respiró profundamente.

-Quiero los domingos.

Patrick entró al gran salón justo cuando Judith hizo apresuradamente su pedido.

-Bien podrías dárselos, Iain -dijo.

-¿Qué quiere decir la muchacha con que desea los domingos? -le preguntó Gelfrid a Graham.

-Creo que no oímos bien -replicó Graham-. No pudo haber dicho...

Gelfrid lo interrumpió.

-Si la muchacha aprendiera a pronunciar las palabras sonoramente como nosotros, la entenderíamos mejor.

Entonces, Duncan entró pavoneándose al salón, seguido de Vincent y Owen. Judith se inclinó más cerca de Iain.

-¿Esta noche va a haber una reunión?

Iain asintió.

-Sin embargo, no vamos a empezar hasta que hayas explicado el extraño pedido de los domingos -dijo.

Judith sacudió la cabeza. Iain levantó una ceja. Judith se inclinó aún más, hasta que estuvo colgando del borde de la silla.

-No deseo hablar de este asunto frente al consejo entero -le dijo con un bajo susurro.

-¿Por qué no? -preguntó. Se extendió y le peinó un mechón de cabello hacia atrás, por sobre el hombro.

Judith colocó la mano sobre la de Iain.

-Porque es un asunto privado que primero debes aceptar apoyar

-explicó.

-Graham y Gelfrid estaban aquí cuando tú...

Lo interrumpió.

-Ahora son parte de la familia, Iain. Este asunto privado debe ser conversado con él los, indudablemente.

-¿Oíste eso, Graham? -bramó Gelfrid-. Nos está llamando su familia.

Judith se dio vuelta para mirar con irritación al anciano por escuchar con deliberación la susurrada conversación con Iain. En respuesta, Gelfrid Sonrió.

Se volvió hacia Iain.

-Voy a estar feliz de explicártelo en nuestra recámara si puedes dis​pensarme unos pocos minutos.

Iain deseaba reír. No se atrevió, por supuesto, ya que los tiernos sen​timientos de su esposa resultarían heridos si en esos momentos demostraba algo de diversión. Se veía muy preocupada y de mal humor. Con todo, un leve rubor le cubría las mejillas. ¿El asunto que deseaba conversar era algu​na vergüenza de algún tipo? Iain soltó un suspiro. Sabia que si la llevaba arriba para hablar del problema, no habría tiempo para una charla. En cam​bio la llevaría a la cama y, aunque encontraba gran placer en tocar a su esposa también se perdería la reunión. Ya que había llamado al consejo para hablar una vez más de la posibilidad de una alianza, no podía dejarlos.

Los ancianos estaban ocupando los lugares en la mesa. Un joven gue​rrero que Judith no había visto antes llevó una jarra de vino y comenzó a llenar las copas de todos los ancianos. Iain le hizo un gesto con la mano al escudero cuando éste llegó hasta su copa. Judith no, se había dado cuenta de que había estado conteniendo el aliento. Lo dejó escapar cuando su esposo rechazó la bebida.

Owen se dio cuenta de la negativa de Iain.

-¿Que es esto? Tienes que brindar por tu matrimonio, hijo -anunció-. Esta es nuestra primera reunión contigo, un hombre casado, aconse​jándonos.

-¿Por qué Iain los aconseja?

Judith no se había dado cuenta de que había pronunciado el pensa​miento en voz alta hasta que fue demasiado tarde. Indudablemente se ganó la atención de todos. Los ancianos clavaron la mirada en ella con expresión perpleja.

-¿Qué tipo de pregunta es ésa? -preguntó Owen.

-Es el terrateniente -le recordó Vincent-. Es su deber aconsejarnos.

-Aquí está todo al revés -comentó Judith con un gesto de la cabeza.

-Explica qué quieres decir, muchacha -sugirió Graham.

Judith deseó no haber empezado con el tema y Dios, cómo odiaba ser el centro de atención de todos. Podía sentir que el rostro se le acaloraba por el rubor. Se aferró aún más a la mano de Iain.

-El terrateniente es joven y no tiene vuestra sabiduría -dijo lue​go-. Me parece que ustedes, los ancianos, deberían dar los consejos. Eso es todo lo que quise decir.

-Así es como siempre fue aquí-replicó Gelfrid.

Los demás ancianos asintieron para demostrar conformidad. Judith notó que el escudero, con el estímulo de Owen, se había adelantado y estaba ahora llenando la copa de Iain con oscuro vino tinto. Sin embargo, la mente de Judith se concentró en hacerle otra pregunta a Gelfrid y se obligó a no reaccionar demasiado ante la visión de su esposo bebiendo uno o dos tragos.

-Gelfrid, por favor, no creas que soy insolente por hacerte esta pregunta -comenzó-. Pero me estaba preguntando si no te habrías apegado tanto a tus hábitos que no puedes ni pensar en hacer algún cambio, aun si ello beneficia a todo el clan.

Fue una pregunta audaz. Judith se preocupó por la reacción de Gelfrid. Gelfrid se frotó la mandíbula mientras consideraba el asunto y luego se en​cogió de hombros.

-Estoy viviendo en una casa con una mujer inglesa -anunció el anciano-. Y pienso que eso es un cambio, sin dudas. No debo de ser muy apegado a mis hábitos, Judith.

Iain supuso que Judith estuvo satisfecha al oír eso cuando sintió que dejaba de estrujarle tanto la mano.

-Hagamos el brindis ahora y luego la esposa del terrateniente nos va a poder dar sus' razones para desear los domingos -anunció Graham.

-¿Oíste eso, Owen? Nuestra muchacha desea los domingos -le dijo Gelfrid a su amigo con un fuerte susurro.

-No puede tener eso, ¿verdad? -preguntó Vincent-. No se puede tener todo un día para uno. Le pertenece a todos.

-Es extraño -murmuró Duncan.

-Es inglesa -le recordó pensativamente Vincent a sus compañeros.

-¿Estás diciendo que es retrasada? -preguntó Owen.

-No es retrasada -la defendió Gelfrid.

La conversación se estaba volviendo fuera de control. Iain trataba de no sonreír. Judith trataba de no irritarse. Le sonrió a Gelfrid por defenderla, complacida de que se diera cuenta de que no era retrasada en absoluto.

Sin embargo, Gelfrid arruinó la buena opinión que Judith tenía de él con el siguiente comentario.

-Sólo es ilógica. Creo que no lo puede evitar. ¿Y tú, Owen?

Judith miró con furia a Iain en un mensaje silencioso de que realmente debía defenderla en ese momento. Iain le guiñó un ojo.

-Bueno, bueno -soltó apresuradamente Graham para obtener la atención de todos. Se puso de pie, levantó la copa en el aire y luego hizo un verboso brindis por la novia y el novio.

Todos, incluyendo Iain, vaciaron el contenido de las copas. De inmediato, el escudero se apresuró una vez más a verter más vino en cada copa.

Judith echó la silla hacia atrás, lejos de la mesa. Era un hábito instin​tivo, nacido hacía muchos años, y apenas si se daba cuenta de que lo estaba haciendo.

Iain lo notó. También notó que, con cada sorbo que tomaba de la Copa, Judith se alejaba un poco más.

La atención de Judith estaba centrada en Graham. El líder del consejo en esos momentos estaba dándole la bienvenida oficial a Judith al clan.

Entonces, Frances Catherine, colgada del fuerte brazo de Alex, entró al salón. Patrick pareció estar tanto sorprendido como irritado al ver a su esposa.

Frances Catherine se salteó el sermón antes de que Patrick pudiera empezarlo.

-Deseaba tomar un poco de aire fresco y visitar a mi querida amiga. Ella también vive aquí, Patrick, así que puedes dejar de fruncirme el entrece​jo. Alex no permitió que me cayera.

-Iba a hacer que cabalgara en mi montura, pero...

-No sabía dónde levantarme -explicó Frances Catherine. Se palmeó el estómago y le sonrió a su esposo.

-Ven a unirte a nosotros -le dijo Judith-. Graham recién terminó de hacer un encantador brindis para darme la bienvenida a la familia.

Su amiga asintió. Levantó la mirada hacia Alex.

-¿Ves? Te dije que no había ninguna reunión. Judith no estaría aquí.

-¿Por qué yo no estaría aquí? -preguntó Judith.

Frances Catherine se dirigió hacia la mesa, se sentó junto a su esposo y le tomó la mano para que Patrick dejara de fruncir el entrecejo. Le sonrió a Judith mientras pellizcaba a su esposo.

Patrick supuso que le estaba diciendo que se comportara. Se encontró sonriendo ante la ultrajante conducta de su esposa. Ni bien estuvieran a solas, estaba decidido a decirle que, cuando le daba una orden, quería que se llevara a cabo. Recordaba específicamente haberle dicho que esa noche se quedara en la cabaña. La idea de que su amor tuviera una caída lo aterrori​zaba. Pensó para sí que sólo tenía en mente la seguridad de su esposa. Si algo le sucedía, no sabia qué haría.

Se estaba irritando sólo al pensar en esa oscura posibilidad. Entonces su esposa volvió su atención hacia él. Frances Catherine le apretó la mano y se recostó contra él. Patrick dejó escapar un suspiro. No le importaba que fuera o no apropiado. Colocó el brazo alrededor de su esposa y la empujó aún más cerca de sí.

Frances Catherine le pidió tímidamente a Graham que repitiera el brin​dis para que pudiera oírlo. El anciano estuvo feliz de complacerla. De inme​diato, todos consumieron otra copa de vino.

Otra vez Judith echó la silla otro poco más lejos. Podía sentir que se le formaba el conocido nudo en el estómago. Iain le había prometido que no se embriagaría en su presencia, pero ¿qué pasaría si por accidente se embriaga​ba un poco? ¿Su conducta se volvería tan arisca y desagradable como la del tío Tekel?

Se obligó a hacer a un lado el pánico. Gelfrid le estaba reclamando la atención.

-Dinos por qué deseas los domingos -ordenó.

-En nombre del cielo, ¿qué estás haciendo en esa esquina, Judith?

-preguntó Graham, cuando notó súbitamente cómo se había apartado de la reunión.

-Ella misma se movió con rapidez allí -explicó Owen.

Judith podía sentir que se ruborizaba. Respiró profundamente y se puso de pie.

-Se supone que los domingos son días de descanso -anunció. Lo dice la Iglesia. En Inglaterra obedecemos esa regla.

-Nosotros también -dijo Graham-. Descansamos, ¿no es así, Gelfrid?

-Todos los hombres lo hacen.

Frances Catherine hizo ese comentario. Tenía la mirada centrada so​bre Judith.

-Eso es a lo que te refieres, ¿no es así?

Judith asintió.

-Noté que las mujeres nunca tienen un día para descansar -expli​có. El domingo es como cualquier otro día para ellas.

-¿Estás pensando en criticar a nuestras mujeres? -preguntó Duncan.

-No -respondió Judith-. Estoy criticando a los hombres.

Iain se recostó en la silla y sonrió. Judith le había advertido que desea​ba hacer algunos cambios y supuso que ése era uno de ellos. Demonios, él había sido el que le sugirió que cambiara lo que no le agradaba. Recordaba la conversación que habían tenido frente al cementerio. Sí, sin dudas, él le había dado esa sugerencia.

-¿Quieres que les ordenemos a las mujeres que no trabajen los do​mingos? -preguntó Graham.

-No, por supuesto que no. Si se lo ordenan, se convierte en otra obligación.

-¿Crees que maltratamos a las mujeres? -preguntó Duncan.

Otra vez Judith sacudió la cabeza.

-Ay, no -dijo-. Como magníficos guerreros, abastecen bien a las esposas. Las respetan y las protegen. A cambio, ellas mantienen el hogar cómodo y se ocupan de vuestras necesidades.

-De eso se trata el matrimonio -anunció Graham.

-Entonces, ¿se está oponiendo al matrimonio? -preguntó Owen, intentando comprender.

Gelfrid sacudió la cabeza.

-Son las piedras. Le confundieron la mente -decidió-. La que casi le arranca el ojo.

Judith sentía deseos de gritar su frustración. No lo hizo, por supuesto, e intentó una vez más utilizar la lógica para hacer que los hombres compren​dieran. Volvió a prestarle atención a Iain.

-¿Cuándo tienen tiempo las mujeres de divertirse? -preguntó-. El clan nunca asiste a los festivales, ¿verdad? ¿Alguna vez viste que una mujer llevara afuera la comida del mediodía para así poder disfrutar del sol mien​tras conversa con otras mujeres? Yo no -terminó con un gesto de la cabeza.

A continuación se volvió hacia Graham.

-¿Alguna mujer posee caballos? ¿Alguna vez las viste cabalgar en una cacería por diversión? –No le dio tiempo a contestar. -Sólo pediría que pensaran el reservar los domingos para algún tipo de diversión. Eso es todo lo que deseaba decir.

Judith se sentó en la silla de nuevo. Estaba decidida a mantener la boca cerrada. Les daría tiempo  a que pensaran en el tema antes de volver a plantearlo.

-Valoramos a todos los miembros de este clan- anunció Gelfrid.

-Estoy pensando que es hora de que empecemos con  la reunión –intercedió Duncan-. Si las mujeres se marchan podremos empezar.

Judith volvió a saltar de la silla.

-Las mujeres no son parte de este clan, porque si lo fueran, se les permitiría traer sus problemas ante el consejo.

-Vamos, Judith, eso no es verdad -se contradijo Owen.-. Hace sólo unos pocos meses le permitimos a Frances Catherine que llegara ante nosotros.

-Sí, así fue -concordó Frances Catherine-. Querían disuadirme de que te mandara a buscar.

-Hagamos otro brindis y dejemos de lado esta conversación por aho​ra -sugirió' Vincent-. Iain, va a ser mejor que tengas una charla con tu mujer acerca de sus pensamientos ilógicos. Va a hacer que obedezcamos a las mujeres si la dejamos salirse con la suya.

Los hombros de Judith se hundieron- No iba a obtener la aprobación del consejo después de todo.

Entonces Iain atrajo su atención. Sacudía la cabeza ante Vincent.

-No puedo oponerme a mi esposa -anunció-. Porque apoyo lo que te está diciendo.

Judith estuvo tan contenta con el comentario que deseó correr hacia él. Iain extendió la mano hacia la copa y bebió un largo trago. En vez de correr, Judith se sentó en la silla.

-¿Qué estás diciendo, Iain? -preguntó Graham.

-Judith era una forastera cuando llegó a nosotros -explicó Iain-.Nues​tro estilo de vida era nuevo para ella y fue capaz de ver cosas que nosotros habíamos pasado por alto... o aceptado sin cuestionar a través de los años. No veo ninguna razón por la que no podamos insistir en que nuestras muje​res descansen los domingos.

Los ancianos asintieron. Graham deseaba que el terrateniente fuera más específico.

-¿Nos aconsejas que ordenemos a las mujeres que tomen ese día como tiempo libre?

-No -replicó Iain-. Como recién dijo Judith, una orden se convierte en una obligación. Sugerimos, Graham, y estimulamos. ¿Ves la diferencia?

Graham sonrió. Se volvió hacia Judith.

-¿Ahora entiendes por qué es terrateniente? Nos da consejos sensa​tos, Judith

Todavía estaba todo alrevés en la mente de Judith pero estaba dema​siado feliz ante la defensa de su esposo de su pedido como para discutir

-Y ahora, tal vez, entiendas por qué me casé con él -replicó. Nunca me casaría con un hombre irracional.

-Se movió con rapidez a sí misma y a la silla dentro de la despensa-comentó Gelfrid con un fuerte susurro-. Y no lo entiendo en absoluto.

-Judith -llamó Iain-. Le ordené a Brodick y a Gowrie que espera​ran afuera hasta que comenzara la reunión. ¿Querrías ir a pedirles que en​tren ahora?

Era un extraño pedido para hacerle considerando el hecho de que el escudero estaba de pie exactamente junto a Iain. El niño guerrero se veía como si quisiera ocuparse de la diligencia, pero cuando abrió la boca para ofrecer ayuda, Iain levantó la mano.

-Estaría feliz de ir a buscarlos -dijo Judith. Estaba tan contenta por la manera en que Iain había pronunciado la orden que no podía dejar de sonreír.

Iain observó cómo se marchaba. Ni bien la puerta se cerró tras ella, se volvió hacia Frances Catherine.

-Fue una diligencia falsa la que le dé a Judith -explicó en voz baja-. Deseaba preguntarte algo.

-¿Sí? -replicó Frances Catherine, intentando no preocuparse por el entrecejo fruncido en la frente de su cuñado.

Iain hizo un gesto con la mano en dirección de la silla de Judith en la esquina.

-¿Por qué? -preguntó luego.

Le estaba preguntando por qué Judith se había alejado de la mesa.

-El vino -replicó a su vez en un susurro bajo.

Iain sacudió la cabeza. Aún no entendía. Frances Catherine respiró profundamente.

-Es algo que siempre hizo, desde que era muy pequeña... y aprendió a protegerse a sí misma. Solía volver loco a mi padre y finalmente éste deci​dió no beber frente ~' Judith. Dudo de que incluso ahora se percate de ello... no debes oponerte.

-Me gustaría entender-objetó Iain-. Y no me voy a sentir insulta​do -prometió-. Ahora dime por qué movía el banquillo cada vez que yo bebía un sorbo. ¿Cuál es esa lección que aprendió?

-Judith se movió para ubicarse... -Iain esperó pacientemente. Frances Catherine no pudo sostener su mirada. Se dedicó a fijar la atención en la mesa.-.. lo suficientemente lejos como para que no la golpearan.

Iain no había esperado esa respuesta. Se recostó en la silla para pen​sar en la explicación dc Frances Catherine.

Pasó un largo minuto en silencio.

-¿Hubo momentos en los que no se pudo escapar? -pregunto luego.

-Ah, sí -contestó Frances Catherine-. Muchas, muchas veces.

Los demás ancianos habían oído cada palabra, por supuesto. Gelfrid dejó escapar un largo suspiro. Graham sacudió la cabeza.

-¿Por qué habría de creer que la golpearías? -preguntó Owen. Hasta ese minuto, Iain no se había dado cuenta de lo mucho que odia​ba la falta de privacidad en su vida.

-Este es un asunto familiar -anunció.

Deseaba que la conversación terminara antes de que siguiera aún más. Sin embargo, Frances Catherine no captó la indirecta. Se volvió hacia Owen para contestarle la pregunta.

-No cree que Iain la golpearía -explicó-. No se habría casado con él si creyera que podría lastimarla.

-Entonces, ¿por qué... -comenzó Owen.

-Si Judith desea que conozcan su medio ambiente, se los va a contar

-dijo Iain. La voz era dura y resuelta. Se puso de pie-. La reunión se va a realizar mañana -anuncio.

No dio tiempo a que nadie discutiera con él, sino que giró y salió del salón.

Judith estaba en el centro del patio. Se dio vuelta cuando oyó que se cerraba la puerta tras ella e incluso logró sonreírle a su esposo.

-Todavía no llegaron, Iain -dijo-. Me voy a asegurar de que en​tren ni bien lleguen.

Iain bajó los escalones y se dirigió hacia Judith. Judith retrocedió, aunque no pudo evitar notar que su esposo no parecía estar atontado. Tam​poco la estaba mirando con ira. Sin embargo, Judith había contado e Iain había tomado tres copas llenas de vino... ¿o sólo habría tomado sorbos del brebaje? No podía estar segura. Iain no parecía ebrio Con todo, no iba a arriesgarse. Dio otro paso hacia atrás.

Iain se detuvo. Judith también.

-¿Judith?

-¿Sí?

-Cuando tenía quince años me emborraché como una cuba. Lo re​cuerdo como si hubiera sido ayer.

Los ojos de Judith se abrieron mucho. Iain dio otro paso hacia ella.

-Fue una lección dolorosa -agregó con otro paso en dirección de Judith-. Nunca me voy a olvidar de cómo me sentí al día siguiente.

-¿Estuviste enfermo?

Iain rió.

-Muy enfermo -le dijo. Ahora estaba a sólo unos pocos centíme​tros de Judith. Si se extendía, podría agarrarla. No lo hizo. Deseaba que

Judith fuera hacia él-. Graham me dio la cerveza y me cuidó al día siguien​te. Me estaba dando una importante lección, pero yo era demasiado arrogan-te como para darme cuenta de ello en ese momento.

La curiosidad de Judith superó la preocupación. Cuando Iain dio otro paso hacia ella, no retrocedió.

-¿Cuál fue esa lección? -preguntó.

-Que un guerrero que renuncia a controlar la bebida es un maldito idiota. El vino lo vuelve vulnerable y también peligroso para los demás.

Judith asintió para demostrar conformidad.

-La verdad es que así es -dijo-. Algunos hombres incluso harían cosas que no recordarían al día siguiente. Tal vez lastimen a alguien y no lo recuerden. Los demás tienen que estar en constante alerta contra los ataques. No se puede confiar en los ebrios.

Lo que Judith le estaba contando con tanta inocencia hacía que le doliera el corazón. Se cuidó de mantener una expresión contenida.

-¿Y quién te dio esa lección? -le preguntó con voz dulce y tranquilizadora.

-El tío Tekel -replicó. Se frotó los brazos mientras le explicaba acerca de las heridas y de cómo solía utilizar el vino para mitigar el dolor. Judith temblaba ante los recuerdos-. Después de un tiempo... el vino le convirtió la mente en puré. Entonces, nunca se pudo volver a confiar en él.

-¿Confías en mí?

-Ah, sí.

-Entonces ven a mí.

Abrió los brazos. Judith vaciló por sólo un breve segundo y luego se lanzó hacia ellos. Iain la envolvió con los brazos y la abrazó con fuerza.

-Te prometí que nunca me embriagaría, Judith, y realmente me in​sultas pensando que yo rompería mi promesa.

-No quise insultarte -susurró Judith contra el pecho de Iain-. Sé que no romperías tu promesa de manera deliberada. Pero va a haber ocasiones, como esta noche, cuando debes beber con los demás y si la celebración requiere...

No importan cuáles fueran las razones -interrumpió Iain. Frotó el mentón contra la parte superior de la cabeza de Judith, disfrutando de la sensación del sedoso cabello contra la piel. Inhaló la ligera y femenina fra​gancia y se encontró sonriendo de placer.

-Esposo, vas a perderte tu importante reunión -susurro.

-Sí concordó. La soltó. Esperó a que Judith lo mirara y, cuando lo hizo, se inclinó y le besó la dulce boca.

La tomó de la mano y la llevó adentro otra vez. Sin embargo, no se dirigió al gran salón, sino que comenzó a subir las escaleras, arrastrando a su esposa tras sí.

-¿Adónde vamos? -le preguntó Judith en un susurro.

-A nuestra recámara.

-Pero la reunión...

-Vamos a tener nuestra propia reunión.

Judith no entendía. Iain abrió la puerta de la recámara, le guiñó el ojo a su esposa y luego le dio un pequeño y suave empujón para hacerla entrar.

-¿Cuál es el objetivo de esta reunión?

Iain cerró la puerta, puso la llave y volvió la atención hacia Judith.

-Satisfacción -anunció-. Quítate las ropas y te voy a explicar en detalle a qué me refiero.

El súbito rubor le dijo que Judith había entendido el juego. Judith rió, con una risa profunda y sonora que hizo que a Iain se le aceleraran los latidos del corazón. Se recostó contra la puerta y observó cómo Judith lucha​ba contra la vergüenza.

Ni siquiera la había tocado todavía, pero ya estaba sintiendo un in​creíble contento. Hasta que Judith no entró en su vida, Iain no se había dado cuenta de la fría y desolada existencia que había llevado. Era como si se hubiera movido en una niebla de obligaciones y responsabilidades durante toda la vida y nunca se había permitido el tiempo de pensar en lo que se estaba perdiendo.

Por supuesto, Judith había cambiado su vida por completo. Encontra​ba tanta dicha sólo al estar con ella. Ahora se tomaba el tiempo de hacer cosas sin importancia, como bromear con Judith para obtener su siempre refrescante reacción. También le agradaba tocarla. Ay, Señor, cómo le agra​daba la sensación del suave cuerpo presionado contra el suyo. Le agradaba la manera en que se sonrojaba ante las cosas más insignificantes, la manera en que tímidamente intentaba darle órdenes.

Judith era una encantadora confusión para Iain. Sabía que había sido difícil para ella pedir por las mujeres del clan y con todo no había permitido que la timidez evitara que abogara por la causa de un mejor trato.

Judith tenía una fuerte voluntad, era valiente y extremadamente bon​dadosa.

Y estaba enamorado de ella.

Que el Señor lo ayudara ahora, pensó para sí mismo. Judith le había capturado el corazón. No sabía si reír o rugir. Judith se detuvo en la tarea de quitarse las ropas para mirarlo. Ahora, sólo llevaba la camisa y se estaba extendiendo hacia la cadena que sostenía el anillo de su padre cuando pescó la sombría expresión de Iain.

-¿Pasa algo malo? -preguntó.

-Te pedí que no llevaras ese anillo -le recordó Iain.

-Me pediste que no lo llevara en la cama -objetó Judith-. Y nunca lo hice, ¿o sí?

El entrecejo fruncido de Iain se intensificó.

-¿Por qué lo llevas durante el día? ¿Tienes un vínculo especial con el anillo?

-No.

-Entonces ¿por qué demonios lo llevas?

Judith no podía entender por qué Iain se estaba fastidiando tanto con ella.

-Porque Janet y Bridget ahora entran en la habitación para limpiar y no quería que ninguna lo encontrara y se preguntara algo acerca de él. -Se encogió de hombros delicadamente.- El anillo se convirtió en una molestia. Creo que me gustaría deshacerme de él.

Ahora probablemente sería el momento perfecto para decirle a quién pertenecía el anillo y por qué estaba tan preocupada de que alguien llegara a reconocer el característico diseño y adivinara que era el del terrateniente Maclean.

Colocó el anillo y la cadena otra vez en la cómoda por la noche y cerró la tapa. Luego se dio vuelta para mirar a Iain. Le diría ahora.

-¿Recuerdas, la noche antes de que nos casáramos, que me dijiste que mi ambiente y antecedentes no te importaban?

Iain asintió.

-Lo recuerdo -replicó.

-¿Lo decías en serio?

-Nunca digo algo que no sea en serio.

-No tienes por qué hablarme con tanta brusquedad -susurró. Comenzó a retorcerse las manos. Si Iain la amaba, la verdad que estaba a punto de decirle no destrozaría su amor... ¿o sí?

-¿Me amas?

Iain se apartó de la puerta. El entrecejo fruncido era lo suficientemen​te intenso como para arder.

-No me vas a dar órdenes, Judith.

Se quedó sorprendida ante esa orden.

-Por supuesto que no -concordó-. Pero te pregunté...

-No me van a convertir en... Va a ser mejor que entiendas eso en este preciso momento.

-Lo entiendo-replicó-. No deseo cambiar nada con respecto a ti.

La alabanza de Judith no disminuyó el entrecejo fruncido.

-No soy un enclenque y no van a hacer que me comporte como uno.

La conversación había dado un extraño giro. Iain se estaba irritando. Judith estaba segura, en su corazón, de que la amaba, y con todo su reacción a una sencilla pregunta fue tan confusa para ella que se empezó a preocupar.

Lo observó mientras se quitaba una bota y la arrojaba al piso. La otra la siguió.

-¿Mi pregunta te perturbó? -preguntó, sintiendo comezón ante la mera posibilidad.

-Los guerreros no nos perturbamos. Las mujeres sí.

Judith enderezó los hombros.

-No estoy perturbada.

-Sí que lo estás -replicó-. Te estás retorciendo las manos

Judith se detuvo de inmediato.

-Tú eres el que me está mirando con ira y el entrecejo fruncido-dijo.

Iain se encogió de hombros.

-Estaba... pensando.

-¿En qué?

-Las llamas del purgatorio.

Tuvo que sentarse. Ahora Iain no tenía ningún sentido.

-¿Qué quiere decir eso? -preguntó.

-Patrick me dijo que, si tenía que hacerlo, caminaría por las llamas del purgatorio para complacer a su esposa.

Judith sé dirigió a la cama y se sentó junto a Iain.

-¿Y? -lo aguijoneó cuando Iain no continuó.

Se quitó la ropa y caminó hacia Judith. La puso de pie y clavó la mirada en ella.

-Y recién me acabo de dar cuenta de que haría lo mismo por ti.

